
La cruz en la familia 
La lección que aprendió su hijo
Se ha presentado a los niños el misterio de la 
vida y la muerte mediante un poema acerca de 
una semilla que muere para dar nueva vida a una 
planta. Aprendieron que mediante de la cruz de 
Jesús, recibieron una nueva vida en el Bautismo, 
sacramento que los capacita a vivir en el amor 
al igual que lo hizo Jesús. Encuentren un lugar 
adecuado en su casa para colocar la cruz que su 
hijo llevó al hogar, úsenla siempre que reciten sus 
oraciones diarias. 

El mensaje hecho vida
Bert Ghezzi cuenta en su maravilloso libro The Sign of the 
Cross [El signo de la cruz], la historia del escritor Alexander 
Solzhenitsyn, quien fue exiliado a un campo soviético de 
prisioneros. Luego de algunos meses de duros trabajos, escaso 
alimento y un frío insoportable, Solzhenitsyn se alejó de la 
línea de los trabajadores y se sentó. Sabía que de inmediato 
vendría un guardia y le ordenaría que regresara al trabajo. Si  
se rehusaba, significaría una muerte rápida, lo que le parecía 
preferible a seguir en prisión.

Antes de que el guardia pudiera intervenir, un antiguo 
prisionero vino y se arrodilló delante de Solzhenitsyn y con 
una vara dibujó una especie de cruz en el lodo. Ghezzi escribe: 
“Solzhenitsyn miró la cruz y cuando reflexionó en ella ella, un 
rayo de luz penetró sus oscuros pensamientos. En ese momento 
su perspectiva cambió radicalmente. Se dio cuenta que no 
tenía que enfrentar el mal del Gulag y de los soviéticos con sus 
disminuidas fuerzas. Con el poder de la cruz, podría resistir el 
mal no de uno, sino de miles de imperios soviéticos”.

La muerte y la resurrección de Cristo es el misterio central 
de nuestra fe. Por medio de la cruz, Jesús nos libera de la 
esclavitud del pecado y la muerte, y se convierte en la fuente 
de la vida eterna. Somos llamados a tomar nuestra cruz en las 
muertes y resurrecciones que son parte de nuestra vida diaria.

—Tom McGrath, autor de Educando hijos en la plenitud de la fe  
(Loyola Press)

El mensaje llega al hogar

Lean con su hijo o hija las páginas de este 
capítulo que recibieron en casa.

Permitan que su hijo plante algunas 
semillas en una maceta o que haga un 
pequeño jardín. Explíquenle cómo una 
semilla muere para dar vida a una planta.

Enseñen a su hijo a hacer la señal de la 
cruz.

Inviten a su hijo a que haga la señal de la 
cruz con agua bendita cuando entre a una 
iglesia. Al hacerlo recordamos nuestro 
Bautismo.
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Capítulo 19 Dios envió a su Hijo para que tengamos vida eterna. 
Basado en Juan 3:16


